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(extractada de la Homilía del P, José Ignacio Arrieta s,j,) 

N ció el 02 de julio de 1920 y a sus 22 
años deja Villadiego, su siempre recor­
dado pueblo, Ingresó al noviciado de 
Loyola el 3 de junio de 1942 y se en­
tregó a la voluntad de Dios que muy 
pronto se le milnifestó con su misión a 
Venezuela el2 de septiembre de 1947, 
siendo su primer destino Ma racaibo 
d 147 al 51, De allí siempre recordaba 
a sus amigos, particularm nte decía: 
Gilberto Correa fue mi alumno, 

Heliodoro era uno de esos her­
manos, tan valiosos, responsables y 
dedicados con una tes'tura espiritual 
profunda aunque sus expresiones ex­
ternas por Sil humildad carácter no 
lo hicieran manifiesto, Aquellos her­
manos que podríamos quizás errónea­
mente llamar tradicionales, de los cua­
les guardamos un recuerdo religioso y 
humano tan cercano sentimos, que nos 
van dejando, Por ello el acontecimiento 
de la partida de nuestro lado de He­
liodoro nos lleva a hacer un homenaje 
profundo a todos aquellos hermanos 
al mismo tiempo que agradecemos a 
Dios a aquellos de sintonía espiritun[ y 
apostólica profunda que están todavía 
trabajando con nosotros en la viña del 
Señor y que nos espolean a incremen­
tar nuestros esfuerzos en \;¡ pfomoción 
vocacional de ellos, 

Heli en su vida activa en el Cen­
tro Gumilla y la Revisi;¡ SIC le decía­
mos que el;1 muy mal enfermo, :'-Junca 
se había enfermado y aunque le diera 
una simple gripe la soportaba maL Por 
ello cuando le empezaron ciertas ano­
malías "lrededor de su década de los 
70, decía que mal he comenzado este 
cumpleaños, Por ello estos últimos lar­
gos años de inmovilidad y silencio, él 
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que era tan dicharachero y buen con­
versador serían, intuimos, un calv"rio 
d dolor pero también de csper"nza. 
Cuando 10 veí mas o salud5bamos y a 
veces nos respondía con un monosilabo 
intuíamos que "estaba con la cintura 
cei\ida y encenclida In 16mpara como 
los que ilg-uardan a que su Señor a que 
vuelva de la boda para abrirle apenas 
vellga y llame" (Le. 12). (.) 

Mi primer recuerdo de I Ieliodoro 
fue cuando todavía SIC estaba en San 
Francisco y donde como él decía la re 
vi ta la hacían entre lanuel Aguirre y 
él (1951-'1%8) Heli tenía una librería de 
te, tos SOCIales y r('cuer o que le compré 
un Código de Malinas que todavía no se 
lo he pagado. Pero en nuestros días del 
Gumilla siempre lo comentábamos. Yo 
era un maestrillo de Mérida. 

Después fuimos estrechamente 
colabore dores en la hoy oficina provin­
CIal, donde se fundó el Centro Gumilla 
y en la casa de Santa Mónica (1968­
1985) Su vida era la revista SIC hasta 
ser apelado con el nombre glorioso para 
él de "hermano SIC' Tenía sus dudas 
siempre que había un cambio, Cuado 
murió Manuel se preguntaba qué sería 
de SIC Era su preocupación, Pero al 
poco tiempo y en diversas oportuni­
dades ante los cambios de directores o 
miembros exclamaba gozoso "SI está 
como nunca de bien"- Sentía que era 
la misión que le había dado Dios y la 
cumplía a cabaJidad, l\,íPllOS la redac­
ción todo lo hacía él y aun muy a me­
nudo nos corregía la redacción, porque 
la frase estaba mal construida, Heli, era 
corrector de pruebas inflexible y eficaz, 
Hasta tal punto tenía introyectada su 
misión de redactor que hasta cuando 
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veíamos los subtitulas de una película 

en IV y habia errores ortográficos, los 

corregí3 en alta voz añadiendo algún 

epíteto de 'pectivo 

I ieh era cobrador, buscador de 

pautas publicitarias, 1 en<;aj~l ,agente 

de cuanto encargo se nos ocurrió a los 

miembros de la comun ¡dad ... Cuántos 

kilómetros has recorrido en tus alidas 

por Cuacas le pregu ntábamos y decía 
que había dado varias vueltas a Vene­
:web. (.) 

Le costaban los cambios. En esto 

t'ra tradicional pero al final cllandu veía 

que habían sido provechosos ~ , subía 

al carro de las tran formaciones y las 
al¿¡baba. Así tue con motivo del tras­

lado de San Francisco a Santa Tecla 

y de 'sta a • anla Monica por señalar 

sólo algunos de tipo geogrMi o pero 

lo mismo su edía con os cambios es­

truclm(ll s y organizacion¡des que se 

re"dizabnn f'n 1Centro Gumilla. Pero 

lo aceptó con espíritu de obediencia y 
luego se sentía satisfecho porque para 
, , lo mejor er.:t 10 que fuera rnejor para 

SIC Cu' nta'> alabanzas no recibí de 

él por lo qu h< bian in rementado las 

suscripciones -'n l. Uní ersi d de Ca­

rabobo, durante mis años de docente en 

esa universide J. 
SIC cr;:¡ su vida y por eso se co­

nOela hastJ de memoria los nombres 

de los suscriptores y los visitaba. Iba a 

los ministerios en busca de publicid<Jd 

y sufría la n-'gativa. uado algún per­

sonaJe salía en los medios e comu­

nicación exclamaba como un niño, es 

. uscriplor de SIC y cÓmo gozaba cuan­

do lo visitaban 

Heliodoro había enlendido en 

lil prácticLi 10 que signi icaba ser ami­

gas en el Sci10r y era un migo;":o sé 

cu 'ntos de eso kilómetros lendl"Ían 

rentabilidad económi a pero sí estoy 

seguro que teníJn profundidad hu­

m<Jna porque visltaba a sus amigos y 

usniptores, a quienes deba consejos 

te angélicos t'n e] seguimi 'nto de Jesús. 

Visitaba inclusive a antiguos hermanos 
jesuitas y los recordaba, aunque hu­

bieran dejado la Compañía Mag ña, 
Larumbe etc. Y se apreciaban mutua 

mente. e..) 
HP!i era de bu n comer. Le usta­

ba vivir porque eso también es de Dios. 

Pero su encuentro de Dios se manifes­

taba de una rmel contundent' en su 

amor y deleit por la música clásica, Pa­
recía u na contradicción en su modo de 
ser, pero por el contrario veía la hueHa 

de Dios _11 la belleza de la musica de 

los grandps compositores clá 'icos y en 

1 s con "¡ertos a los que s le invitó. Qué 

alegt'iadeniño intiócuandoic comuni­

dad le regaló un radio con F\tl y eslért'o 

para que gozara de su mú -ica clJsica. 
Su sencllkz 1,11 vó también a <letos de 

estupefacción cUJndo a los 25 años de 

su lrabajo en I ,la revisla l· dedicó un 

comenlario de ;:¡]a anza, por supuesto 

si n que él lo viera en la corrección de 

pruebas o cuando le otorgaron la meda­
11, al mérito deltrab.ajo con esta ocasión. 

¡Qué felicidad y gozo casi de niño l 

Si algún defecto t nía l--:leli era 

qUE' no h;:¡bía desarrollado hobbies que 

le di tendieran. No era un grcln lector, 

aunque en sus n1l'jores tiempos del Gu­
m iHa leí las re ¡st <; y a Igún que otro 

libro. Pero esto fue un handicap para 

sus últimos años de vida. 

La contradicción más fuert la 
tuvo con el traslado del Gumilla a Va-

lar s y La Paslora. Fsto fue d>m<1siaJo 

para él Qué bien se sentia en Santa 

Mónica. y dt" cuerdo con el Provincial 

se trasladó a la Cll ria (85-89) hasta que 

sus achaques le llevaron a S n Ignacio 

en el año 89. Pero a pesa r de ello no 

dejó sus labores, aunque con el tiempo 

f ueroll dismi nuyendo, y ndo todos los 

dias a Valor s mientras pudo desde la 

Cmia y posteriorn1E'ntr el ca ro del S<1n 
]gn,l,~io lo transport< bJ, ha la Ljlle 110 

plldo más .. Fu siervo liel h,lsta que 

el Señor quiso (. .. ) 

Le gustaba que lo visitaran. Por 

ello no d 'jaba de ser liste que en estos 
últimos años no recordar :1 aquellos 

con qui ·11I;'S había lrabaj;:¡do y querido 

J\1e dio mucha tristeza que LlI1a vez le 
hice II n rccllerd de \tl.a nueJ gu I rre, y 

me contestaba que le sonaba el nomb e 

pero no lo recordaba, a aquel con qui n 

lrabajó, p leó y sufri ' por <1ños Lo 

mismo con la<; muchacha: y otros ami­

gos. Pero sllpongo que en este calvario 

eJ oraba por]a Iglesia y la ornpañía ~ 

a lo mejor desde este estado fue más 
efectivo que en su vida uctiva Siento 

que ahora si era contemplativo 
Descansa en Paz amigo, herma­

no, compailcro, Heli, Heliodoro, Her 

mano. SIC. "Entr3 en el gozo de tu " e­

ñor".. o dejes, SI ,el Centro Gumilta, 

la Provinci<'l ya nueslros hern"lanos co­
adjutores. Envíanos segu ¡dores." 
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